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C
on motivo de la pro-
puesta de Medina Aza-
hara como Patrimonio
de la Humanidad, se

han publicado en la prensa local
diversos artículos en los que se
reitera, desde distintas instancias
políticas e institucionales, un
compromiso de la ciudadanía
con la conservación del Conjunto
Arqueológico.
De todos los argumentos expre-

sados en las distintas declaracio-
nes públicas que se han realiza-
do, el que ha retenido con más
claridad el ciudadano medio es el
de los beneficios económicos que
se derivarían, en el caso de conse-
guirse la nominación, por el pre-
visible incremento del turismo
en nuestra ciudad.
Es evidente que todo aquello

que se produzca a favor de reafir-
mar la importancia de Medina
Azahara como patrimonio de
Córdoba será beneficioso para la
ciudad y los ciudadanos pero ser
Patrimonio de la Humanidad im-
plica también un compromiso
cultural, compromiso con el pa-
sado y la correcta interpretación
de los hechos históricos que tu-
vieron lugar en el mismo. Asimis-
mo, un compromiso con el tiem-
po presente en el sentido de valo-
rar el legado histórico no solo
desde el punto de vista patrimo-
nial –o sea de rentabilidad
económica o de “política cultu-
ral” dentro de un clima “conser-
vadurista”– ni desde la visión ex-
clusivamente estética. Es necesa-
rio considerar este legado como
elementos materiales del pasado

que nos permiten mantener una
locución interpelativa con el mis-
mo.
El ciudadano cordobés desarro-

lla su vida cotidiana en un am-
biente urbano en el que abundan
las referencias a la cultura de los
tiempos de Medina Azahara. Pero
la proximidad de estos signos no
es la evidencia de que el ciudada-
no disponga de un conocimiento
correcto de los hechos históricos
que dieron lugar a ellos. Genera-
lizando, se puede decir, que en
este aspecto, el nivel de la peda-
gogía dirigida al ciudadano me-
dio –que vive en un ciudad que
aspira a tener cuatro “Patrimo-
nios de la Humanidad”– es muy
bajo. Lo cual, pone de manifiesto
una clara disociación entre la
política cultural que se lleva a ca-
bo y la realidad cultural del mis-
mo.
Se puede enumerar, aún al ries-

go de simplificar la realidad, una
serie de factores que coadyuban a
mantener esta disociación. El pri-
mero sería la supervivencia de un
relato histórico mitificado que se
inició desde los primeros tiempos
de la desaparición de la ciudad
palatina que circula como leyen-
da y que en la actual “cultura de
consumo” se instala como histo-
ria. En segundo lugar, los proce-
sos de “espectacularización” a los
que se ven sometidas las “ciuda-
des históricas” y la deriva de tra-
tar los cascos antiguos de estas
ciudades como parques temáti-
cos con la consiguiente banaliza-
ción del discurso histórico. La cre-
ciente tendencia de orientar la
economía de las ciudades patri-
moniales en base de la industria
turística en detrimento del desa-
rrollo de otras actividades pro-
ductivas que demandan mayores
niveles de creación, innovación y
cultura general sería el tercer fac-

tor; seguido del papel hegemóni-
co que está adquiriendo la eco-
nomía mediática en las orienta-
ciones políticas y culturales de la
sociedad, favoreciendo a todo
aquello que tiende a acentuar la
segregación social y cultural en
la ciudad. Por último, aquellas ac-
tividades de carácter pedagógico
que se organizan en la ciudad en
“circuitos cerrados”como semina-
rios, cursos, talleres, conferen-
cias, etcétera impartidos por ex-
pertos y/o personas relevantes,
que por estar situados en los nive-
les del “conocimiento superior”,
son inaccesibles para el ciudada-
no medio.
Por el contrario, como factores

positivos para la evolución de es-
te statu quo podemos señalar los
movimientos que se están produ-
ciendo desde una “cultura de la

calle” renovada, en la que nuevas
corrientes están planteando la
búsqueda de nuevos canales para
la transmisión del conocimiento,
desde tecnologías pedagógicas
que encuentran en la cultura di-
gital su mejor aliado. Pero quizás
lo que interesa destacar aquí es la
orientación de estos movimien-
tos hacia el entendimiento de la
cultura como ese espacio común
que integra y no separa ni discri-
mina porque interpela a la vida y
no solo al conocimiento.
Medina Azahara ha iniciado la

apertura de un espacio de com-
plicidad con la ciudadanía que
puede representar una nueva e
inédita etapa de “moderniza-
ción” del Conjunto Arqueológico.
Etapa en la que sería deseable un
incremento de los canales de co-
municación, intensificando el
régimen de colaboraciones con
entidades locales nacionales y ex-
tranjeras, –los recursos oficiales
para la investigación fueron y
serán siempre escasos– y también
abriéndose a esa nueva “cultura
de la calle” que se va haciendo ca-
da vez mas visible y necesaria.
Puede que sea el momento de

pensar en hacer realidad la “es-
cuela del Conjunto Arqueológico
Medina Azahara” la cual por un
lado será la expresión simbólica
del la continuidad del conoci-
miento en la actividad ar -
queológica y por otra será el
puerto cercano para la llegada de
nuevas vocaciones de las cuales
es una referencia ejemplar la fi-
gura del cordobés Manuel Ocaña,
que se inició siendo delineante
en los trabajos de las excavacio-
nes de Medina y terminó siendo
uno de los mas importante ara-
bista de su época. H

* Presidente de la Asociación Amigos
de Medina Azahara

E n esta segunda década del
siglo veintiuno continua-
mos en un tiempo de cri-

sis, en un momento de elección
esencial. La Universidad de Cór-
doba, a través de la cátedra Unes-
co, está abriendo un diálogo en-
tre culturas,sin obviar los ámbi-
tos religiosos, para evitar malen-
tendidos culturales.
La pérdida de la herencia espiri-

tual ha dado lugar a un mundo
fragmentado en segmentos hosti-

les, tal como sucede en Siria o en
Irak, o a un mundo plegado a un
estéril conformismo.
Al mismo tiempo estamos verifi-

cando el crecimiento de una ver-
dadera conciencia universal, gra-
cias a las potencialidades de las
tecnologías de la comunicación.
El drama reside en que esta con-
ciencia universal no llegue a ser
una conciencia de libertad y de
una visión trascendental y se ca-
seifique en trivialidad moral.
No habrá conciencia universal

sin diálogo y en esa búsqueda ha
avanzado y ofrecido su sede la
Universidad de Córdoba. La co-
municación en profundidad en-
tre las dos orillas del medite-
rráneo es deseable, en Córdoba

está siendo posible y es de suma
importancia para los destinos de
nuestras sociedades.
El respeto por la humanidad del

otro y a su dignidad nos debe lle-
var a afirmar que ningún punto
de vista tiene el monopolio de la
verdad. Quizás estos encuentros
en Córdoba despierten respuestas
en las que la razón y la amistad
tengan libertad de acción. Porque
hay verdad también en el ex-
traño y no solo debemos proyec-
tar nuestra idea convencional y
muerta en otro. Y viceversa.
En Córdoba se está estos días in-

tentando reconocer las afinida-
des que se dan en otras tradicio-
nes e incluso superar barreras
confesionales. No es tarea fácil

porque entender al extraño exige
la disciplina de la simplicidad, si-
lencios alargados, mucha humil-
dad.
La reunión en Córdoba busca la

liberación que es el objetivo
común de las grandes tradiciones
contemplativas a los dos lados
del mediterráneo. Son dos sabi-
durías que deberían intentar mu-
tuamente confirmarse y apoyar-
se.
El auténtico dialogo supera la

comunicación intentada y condu-
ce a una especie de comunión
original. Pero necesita y exige
perseverancia y tiempo. No fruc-
tificará si en ese intercambio no
existe mutua solidaridad. H
* Catedrático emérito de la UCO

L a política en democracia
es un arte. Como lo es la
guerra. En esta última

no solo es primordial la estra-
tegia, sino conocer al enemi-
go: identificarlo, estudiarlo y
buscarle el punto débil. En la
política pasa lo mismo. Y no
he hablado de rivales que eso
sería tema de otra, sino de
enemigos. Vaya por delante
que tener enemigos en políti-
ca y menos en democracia no
es lo ortodoxo, es decir, lo nor-
mal, pero haberlos hailos. La
prueba fehaciente la hemos te-
nido y la seguimos teniendo
en Pedro Sánchez. Él como
Don Quijote ha hecho de los
molinos de viento, o sea de Ra-
joy, gigantes fieros y ha carga-
do contra ellos como sin par
enemigos a fe de destruirlos.
Cuando verdaderamente Ra-
joy y el PP no es ni ha sido
nunca un enemigo natural del
PSOE, sino un rival político. Y
sin embargo, aún no siendo
común tener enemigos políti-
cos en democracia, Pedro Sán-
chez y el PSOE los ha tenido:
Podemos. Y no porque Pode-
mos sea lo que es y no otra co-
sa, sino porque hasta el más

despistado en lides políticas
sabe que lo que el partido mo-
rado tiene en su estrategia
partidista es darle al PSOE el
ya famoso sorpasso. Sánchez ha
demostrado que no tiene ca-
pacidad como político para
identificar a sus enemigos. Es-
ta circunstancia la ha aprove-
chado inteligentemente Pablo
Iglesias hasta el límite de la
humillación, y en estos últi-
mos tiempos, y del fracaso
personal y político de Sánchez
que ahora ve cómo Iglesias ha
dado el golpe de gracia a su
pacto de gobierno. Pero Sán-
chez ni por esas identifica a su
enemigo y sigue apuntando
hacia Rajoy y el PP. A estas al-
turas esta perseverancia en el
error ya solo la puede salvar
dignamente un nuevo lideraz-
go en el PSOE que devuelva no
solo el discurso lógico social-
demócrata que corresponde a
la siglas, sino las virtudes más
elementales de un político en
democracia como son las de
saber distinguir entre rivales y
enemigos. H
* Mediador y Coach

 




